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del 30% de la población y/o disminuir la desocu-
pación rápidamente. Esa barrera estructural se 
da porque el país no ha resuelto el problema de 
las dos economías paralelas y porque en ciertas 
zonas rurales y urbanas del país hay núcleos de 
fuerte concentración de pobreza estructural. De 
hecho, Panamá es uno de los países que, teniendo 
un nivel de pobreza moderado para la región 
latinoamericana, al mismo tiempo presenta la 
mayor disparidad en lo referente a la incidencia 
de pobreza entre zonas urbanas y rurales (25% 
frente a 49%).

Como está íntimamente relacionada con la 
existencia de graves carencias de capacidades 
básicas, particularmente en cuanto a educación o 
acceso a servicios básicos y activos, y como parece 
también estar asociada a procesos de debilita-
miento de los lazos sociales y de ciudadanía, la 
pobreza estructural en Panamá no parece ser sen-
sible a mejoras en el contexto económico. Muchas 
de las personas afectadas no tienen las capacida-
des para aprovechar aún los mejores contextos 
económicos y las oportunidades de empleo que 
se generen. Por lo demás, las posibilidades se 
reducen porque las intervenciones públicas en 
este ámbito son complejas y requieren acciones a 
largo plazo.

En resumen, diversas perspectivas coinciden 
en ratificar que la dualidad económica y su aso-
ciación con una elevada desigualdad social es un 
rasgo estructural del desarrollo panameño. Cómo 
se maneje y cómo evolucione esta asociación 
muy probablemente determinarán el perfil de 
la economía y de la sociedad panameñas en los 
próximos años.

B.3. El desafío de construir una institucionalidad eficiente 
y legítima

Panamá es una república relativamente joven, 
aunque a lo largo de su corta existencia ya ha 
experimentado una agitada vida política y una 
dif ícil consolidación de su institucionalidad esta-
tal. Los periodos de inestabilidad política intes-
tina y su larga lucha por ejercer plena soberanía 
sobre la totalidad de su territorio no han con-
tribuido a una rápida y constante consolidación 
de su institucionalidad y es por ello que esta 
debilidad del Estado panameño ha sido siempre 
uno de temas de preocupación en la agenda 
pública. Para muchos ciudadanos, fortalecer la 
institucionalidad formal es una de las principales 
tareas pendientes y urgentes para consolidar el 
desarrollo del país.

Tras un agitado periodo de inestabilidad de 
toda índole que acabó traumáticamente con la 
intervención militar de Estados Unidos de diciem-
bre de 1989, las últimas décadas han estado mar-
cadas por un febril proceso de construcción de 
instituciones democráticas en Panamá. Aunque 
formó parte de la ola de democratización latinoa-
mericana de la década de los 80, en cierta medida 
Panamá tuvo que enfrentar con retraso muchos de 
los desafíos de la reconstrucción de la institucio-
nalidad democrática que ya habían experimenta-
ron otros - las elites no estaban adecuadamente 
preparadas, sus capacidades de gestión pública 
en un entorno pluralista no eran necesariamen-
te altas y las expectativas sociales a las que se 
enfrentaron eran muchas veces excesivas para sus 
posibilidades reales de satisfacerlas. 

 A pesar de ser, en gran medida, heredero de los 
dos grandes bloques políticos nacionales6  que se 
conformaron en torno al apoyo o a la crítica al pro-
ceso revolucionario iniciado en 1968 y que estuvie-
ron sensiblemente enfrentados en varias coyunturas 
antes de 1989, se debe reconocer que estas fuerzas 
tuvieron la madurez de encarar una recomposi-
ción ordenada del sistema político en los últimos 
16 años, alternándose pacíficamente en el poder y 
aceptando plenamente las reglas de la democracia. 
Este reconocimiento se extiende al logro de haber 
podido impulsar importantes acuerdos nacionales 
para garantizar, entre otras cosas que la reversión 
del Canal de Panamá fuera exitosa y que se concer-
taran un conjunto de reglas y una institucionalidad 
legítima y confiable para la administración de los 
procesos electorales. Estos son resultados positivos 
que fortalecieron las instituciones democráticas del 
país.

Contrario a otros países de la región, el sistema 
político de Panamá ha observado cierta estabilidad: 
desde 1989 se han alternado en el poder coaliciones 
encabezadas por el Partido Arnulfista (PA) y por 
el Partido Revolucionario Democrático, habiendo 
estos dos partidos logrado consolidar una suerte de 
equilibrio político. Recién en 2004 se presentaron 
cambios en este esquema, de un lado por la amplia 
victoria del candidato presidencial del PRD, con 
47% de los votos, y de otro lado por la aparición de 
una tercera opción que logró aglutinar el 31% de los 
votos, con lo cual el candidato del PA se vio relega-
do a un tercer puesto en la contienda electoral. En 
futuras elecciones se confirmará la tendencia a la 
fragmentación del sistema de dos bloques partida-
rios que estuvo y aún en cierta medida está, a la 
base del sistema político. No hay evidencia de una 
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inminente crisis política similar a la que experi-
mentan otras partes de la región.

En resumen, si bien hay innegables avances 
institucionales en el último decenio y el sistema 
político parece ser relativamente estable, más 
adelante se demostrará que se están  acumulando 
frustraciones y reclamos que podrían debilitar la 
estabilidad de las instituciones democráticas en el 
mediano plazo. Es prudente citar aquí a uno de los 
líderes entrevistados, quien se refiere al hecho de 
que, si bien la sociedad prefiere vivir en democra-
cia, también critica su funcionamiento:

“Hay que caminar en el sentido de mejorar o 
de mitigar o reducir esa crisis de representativi-
dad política que afecta a las instituciones demo-
cráticas de nuestro país. Aquí la crisis no ha llega-
do a los niveles a los que ha llegado en otros países 
del Sur (...). Aquí no hay todavía eso, pero no hay 
duda de que hay una crisis de representatividad 
que va progresivamente acentuándose.”

En general y a pesar de que la democracia 
sigue siendo valorada positivamente por la mayo-
ría de la población, hay trazos notorios de frus-
tración e insatisfacción con sus resultados: en 
2006, solo el 21% de la población se declaró 
“muy satisfecha” o “satisfecha” con la manera 
como funciona la democracia en Panamá. Visto 
en cifras, esta creciente insatisfacción ha afectado 
incluso el nivel de apoyo al régimen democrático: 
entre 1996 y 2005, el porcentaje de personas que 
lo apoyan bajó, del 75% al 52% y, aunque es un 
valor elevado, preocupa la constante disminución 
(Ver las Gráficas 5.8 y 5.9).  La tendencia se ratifica 
en la Gráfica 5.10, que revela que un 83% de la 

Gráfica 5.8
Nivel de apoyo a la democracia

Fuente: Latinobarómetro 2005, PNUD - Encuesta INDH Panamá 2006.

Gráfica 5.9
Nivel de satisfacción con la democracia

Fuente: Latinobarometro 2005 y PNUD - Encuesta INDH Panamá 2006.

Gráfica 5.10
Percepciones sobre la democracia
(Muy de acuerdo - De acuerdo)

Fuente: PNUD - Encuesta INDH Panamá 2006.

Gráfica 5.7
La desigualdad de ingresos es particularmente 
elevada para el nivel de ingreso Per Cápita que 
tiene el país
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gente cree que “la democracia es el mejor régi-
men político” existente pero, al mismo tiempo, 
una parte importante de la población reconoce 
que tiene problemas para manejar los conflictos y 
tomar decisiones eficientemente, para manejar la 
economía o para mantener el orden público. En el 
caso panameño, cerca de un 35% de la población 
es destacadamente crítica frente a estas fallas de 
la democracia.

Las percepciones de la población nacen de 
una creciente desconfianza en la capacidad del 
funcionamiento y la legitimidad de la mayoría 
de las instituciones sobre las cuales se funda-
menta la gobernabilidad democrática. Es una 
desafección que alcanza a casi todas instituciones 
políticas (partidos políticos, Asamblea Nacional, 
Presidencia de la República, etc.) y que es particu-
larmente elevada en Panamá en relación al resto 
de América Latina. Apréciese cómo, siendo aún la 
institución política más valorada, la Presidencia 
de la República apenas logre que un 25% de per-
sonas le tengan “Mucha” o “Alguna” confianza. 
Apréciese más aún el hecho de que apenas un 8% 
de los ciudadanos encuestados afirmaron tenerles 
“Mucha” o “Alguna” confianza a los partidos polí-
ticos (Ver la Gráfica 5.11). 

Concuerda la percepción de la opinión pública 
con la del grupo de líderes entrevistados en cuanto 
a que los políticos son, en gran medida, los prime-
ros responsables de los problemas que enfrenta la 
sociedad panameña. Las críticas se dirigen indis-
tintamente al oficialismo y a la oposición política. 

Hay que agregar, empero, que también se acusa  a 
los gremios, sindicatos y empresarios de obstacu-
lizar la búsqueda de soluciones. A diferencia de lo 
que ocurre en otros países latinoamericanos, sin 
embargo, el empresariado no parece tener graves 
problemas de imagen para los miembros de las 
elites. 

La corrupción aparece como uno de los principa-
les problemas nacionales.

La corrupción es un fenómeno transversal a la 
sociedad panameña que abarca a los gobier-
nos, a los partidos, a los empresarios, a los 
gremios, a las familias. A veces se acusa a los 
políticos de querer prebendas y se dice que 
ellos están en la base de todos los problemas 
y de todos los bloqueos de Panamá. Y es cierto 
(...). Pero es el conjunto de la sociedad el que 
participa de alguna manera en esos procesos 
de falta de transparencia y de escaso cumpli-
miento de la ley.
 
Las críticas exteriorizadas son espejo de una 

generalizada percepción de que los problemas 
de corrupción son particularmente graves y de 
que el Estado no logra actuar eficientemente 
para resolver los problemas del país. En este 
sentido, la opinión pública fue inequívoca: el 
46% afirmó que las coimas son necesarias para 
tratar con autoridades públicas y solo un 16% 
declaró ser “algo tolerantes” con estos compor-
tamientos. No obstante lo anterior, se debe notar 
la ambigüedad en estas percepciones, puesto 
que, frente a un grupo importante del 31% de la 
población que justifica estas prácticas en ciertos 
casos y manifiesta estar de acuerdo con la frase 
“hay políticos que roban, pero hacen” (Ver la 
Gráfica 5.13), fue posible identificar a un 40% de 
la población con opiniones relativamente favo-
rables al incumplimiento de la ley y de las nor-
mas, bajo “ciertas condiciones” (Ver la Gráfica 
5.12). De allí se desprende evidentemente que 
el problema de la corrupción no está focalizado 
en los políticos, sino que se extiende a grandes 
núcleos sociales. Para los líderes entrevistados, 
aunque la corrupción de por sí es uno de los pro-
blemas centrales de Panamá, una de las causas 
del fracaso de las políticas públicas y un freno 
al desarrollo del país, este fenómeno tiene una 
explicación cultural: es secuela del rasgo de ser 
una “cultura de bajo respeto a las normas” que 
involucra a toda la sociedad panameña.

Gráfica 5.11
Confianza institucional

Fuente: Latinobarómetro y 2005 y PNUD - Encuesta INDH Panamá 2006.
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La insatisfacción ciudadana tiene que ver, adi-
cionalmente, con la capacidad del Estado para 
responder a las demandas sociales y asumir un 
papel proactivo en el desarrollo nacional. Es así 
como, frente a las fortalezas del Estado que los 
líderes exteriorizaron - la existencia de recursos, 
la legitimidad y capacidad tradicional del Estado 
de acoger exigencias y planteamientos, y el hecho 
de que, en un país pequeño y con poca población 
como Panamá, es más fácil para el Estado centra-
lista poner en práctica sus decisiones -, una parte 
importante del público encuestado las puso en 
duda. Por otro lado, los dirigentes indicaron cuáles 
eran las mayores debilidades del Estado paname-
ño desde su punto de vista, a saber: su ineficiencia, 
la falta de capacidad para ejecutar, las prácticas 
clientelares, la corrupción y su condición de lastre 
para la buena marcha de ciertos sectores de la eco-
nomía. Algunos opinaron que, antes de un Estado 
facilitador, se requiere un Estado reducido y efi-
ciente. Finalmente, señalaron que la magnitud de 
los problemas y de la resistencia al cambio hacen 
que la ausencia de liderazgos fuertes y capaces 
de motivar y de crear una atmósfera favorable a 
las transformaciones sea una de las principales 
debilidades del Estado panameño. Para explicar 
en parte los modestos resultados de las políticas 
públicas, en especial la ausencia de una “cultura 
de la ejecución”, nuevamente se invocaron facto-
res culturales transversales y la poca experiencia 
de gobierno democrático que tienen muchos de 
la clase política del país. 

En resumen, si bien no hay elementos que 
señalen con precisión la existencia de una crisis 
generalizada del sistema político, sí existe un 
grado significativo de insatisfacción, de frustra-
ción y de convicción acerca de que las institucio-
nes públicas precisan atravesar transformaciones 
urgentes para aumentar su eficiencia y transpa-
rencia. 

C. El futuro de Panamá: el riesgo de desperdiciar 
una oportunidad
Conociendo los rasgos estructurales que condi-
cionan el desarrollo panameño, el paso siguiente 
fue indagar cuáles eran las percepciones de la 
opinión pública y de las elites entrevistadas 
sobre el futuro del país. La indagatoria se centró 
alrededor de preguntas como ¿Existe el riesgo de 
una crisis en el horizonte? ¿Qué temas preocupan 
más? ¿Cómo se deben enfrentar los desafíos? y 
¿Qué papel podrían jugar los recursos y condicio-
nes que se generen con la ampliación del Canal 
de Panamá en el futuro del país?

Los entrevistados fueron críticos sobre la rea-
lidad actual, pero optimistas acerca del futuro. A 
pesar de que los problemas reseñados anterior-
mente no dan evidencia abierta de una crisis, la 
opinión pública es relativamente pesimista: un 
34% piensa que ya se está viviendo una grave crisis 
(Ver la Gráfica 5.14) y otro 33% opina que “si los 
problemas no se resuelven, se acerca una gran 
crisis”. Estas opiniones son particularmente pre-
valecientes entre los grupos sociales más desfa-

Gráfica 5.12
Percepciones sobre el respeto a la Ley

Fuente: PNUD. Encuesta INDH Panamá 2006.

Gráfica 5.13
Percepciones sobre la corrupción estatal

Fuente: PNUD. Encuesta INDH Panamá 2006.
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vorecidos . De hecho, como estos grupos tienden 
a ser igualmente los más críticos con respecto al 
desempeño de la democracia, su punto de vista 
constituye una señal de alerta que ratifica la 
percepción de que los problemas de desigualdad 
tendrán que ser abordados muy en serio en las 
próximas agendas de desarrollo del país. (Ver la 
Gráfica 5.15).

No obstante las preocupaciones sobre los ries-
gos del inmovilismo, fue notable el optimismo 
sobre las posibilidades de mejoramiento del país 
en el mediano plazo. Frente a un 63% de los pana-
meños que opinaron que sus hijos “vivirán mejor” 
que ellos, el Latino-barómetro señala que el 54% 
de los latinoamericanos tenía una percepción 
similar en 2005, lo cual equivale a decir que los 
panameños son relativamente más optimistas 
sobre el futuro que las personas en el resto de la 
región. Además, y aunque los grupos más pobres 
de la sociedad sean menos optimistas, de todas 
maneras el porcentaje de personas (58%) que afir-
maron que sus hijos vivirán mejor es más alto que 
el promedio latinoamericano (Ver la Gráfica 5.16). 
El probable que la buena coyuntura económica 
actual explique en cierta medida este resultado, 
pero también se puede suponer que las expecta-
tivas creadas por el proyecto de ampliación del 
Canal de Panamá tienen algo que ver con este 
estado de ánimo, aunque haya un sentido crítico 
frente a los problemas actuales.

El grupo de líderes entrevistados fue razo-
nablemente optimista sobre lo que le espera a 
Panamá en el futuro inmediato, especialmente 
cuando se les preguntó sobre la evolución de la 
economía; sin embargo, son menos optimistas 
sobre las posibilidades de que el crecimiento 
permita solucionar en el corto plazo los proble-
mas de desigualdad y pobreza. Hubo entre ellos 
un evidente escepticismo sobre la probabilidad 
de que se produzca un ‘efecto de derrame’ signi-
ficativo en los próximos años y, en su mayoría, 
opinaron que el crecimiento económico futuro de 
corto plazo estará probablemente asociado a un 
aumento de las desigualdades y de los problemas 
sociales, sin que se logre superar el problema del 
desarrollo dual. 

Además, los líderes generalmente coincidie-
ron en que las posibilidades de superar los pro-
blemas de desigualdad territorial y social que 
produce el actual modelo dependerán de la adop-
ción de medidas enérgicas, tanto en el ámbito 
social como en el de política económica, siendo 
marginal el número de los que opinan tales limi-

Gráfica 5.14
Percepciones sobre la crisis

Fuente: PNUD. Encuesta INDH Panamá 2006.

Gráfica 5.15
Satisfacción sobre la democracia
Muy satisfecho y Algo satisfecho

Fuente: PNUD. Encuesta INDH Panamá 2006.

Gráfica 5.16
Personas que consideran que sus hijos
vivirán mejor que ellos

Fuente: PNUD. Encuesta INDH Panamá 2006 y Latinobarómetro 2005..
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Gráfica 5.17
Principales problemas del país
Puntaje del 0 al 3,por Grupo Social

Fuente: PNUD. Encuesta INDH Panamá 2006.
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taciones se pueden superar por la simple inercia. 
El optimismo de los líderes fue aún menor cuando 
se les interrogó sobre la posible evolución a corto 
plazo de las instituciones encargadas de impartir 
justicia o de la reforma del Estado. Hubo concien-
cia de que el ámbito de la justicia puede impactar 
la vida del país, pero también se sabe que éste 
concentra muchos de los principales problemas 
de debilidad institucional que tiene el país. Uno de 
los resultados que surgió con mayor claridad entre 
los líderes panameños fue que la administración 
de justicia jugará un rol crucial en todo esfuerzo 
por fortalecer las instituciones y aumentar los 
niveles de legitimidad del sistema político.

Hubo cierto grado de consenso en torno a que 
la estabilidad política se mantendrá o incluso se 
fortalecerá, pero ello está asociado centralmente a 
la idea de que los problemas sociales que enfrenta 
Panamá y su institucionalidad criticada no son 
nada parecido al deterioro institucional que existe 
en otros países de América Latina. La mayoría de 
los entrevistados no estimó, sin embargo, que 
se puedan dar grandes avances en la reforma de 
instituciones clave como la justicia o los partidos 
políticos en el corto plazo. Más aún, frente al plan-
teamiento de un horizonte de mediano plazo en 
el cual habría mejores perspectivas para el cambio 
institucional, solo una pequeña minoría de estas 
elites dijo creer que Panamá podría contar con un 
Estado eficiente y modernizado dentro de 25 años 
y pocos se atrevieron a dar un pronóstico optimis-
ta en este sentido. Empero, la mayoría de los diri-
gentes paralelamente afirmó de manera enfática 
que el cambio institucional es un tema esencial 
que está pendiente. Algunos incluso dijeron que la 
posibilidad de hacer reformas institucionales en el 
mediano plazo se podrá dilucidar en el transcurso 
de estos años, es decir, que de la conciencia que 
se pueda crear sobre la urgencia de estos cambios 
como condición necesaria para un mayor desarro-
llo humano, dependerá la voluntad colectiva de 
cambiar y las posibilidades de que tal agenda se 
haga realidad en el mediano plazo.

En síntesis, los líderes entrevistados fueron 
ambiguos en sus planteamientos sobre el futuro 
del país: por un lado, expresaron estar concien-
tes de las oportunidades que tiene Panamá para 
alcanzar un futuro auspicioso pero, por el otro, 
opinaron que las oportunidades se pueden perder 
y que, en tal caso, existirá el riesgo de inestabilidad 
y conflicto. 

Como se mencionó anteriormente, hubo con-
senso entre la opinión pública y las personali-

dades entrevistadas en cuanto a cuáles son los 
problemas del país y las estrategias para enfren-
tarlos, en cuanto a la ineficacia de las instituciones 
públicas y en cuanto a que los partidos políticos 
son los principales responsables de que persis-
tan estas dificultades; se reconoció, sin embargo, 
especialmente entre los grupos elite, que toda la 
sociedad tiene una cultura que en poco favorece 
el cumplimiento de las normas y la acción eficaz 
del Estado. 

Hubo interesantes diferencias de opinión entre 
los grupos sociales en relación a cómo deberían 
priorizarse los problemas: las personas de mayor 
ingreso tendieron claramente a preocuparse más 
por los problemas de corrupción, inseguridad y 
calidad de los servicios sociales y menos por los 
problemas de empleo y pobreza, mientras que las 
personas pertenecientes a grupos con ingresos 
muy bajos (Ver la Gráfica 5.17) tuvieron tenden-
cias opuestas. Por otra parte, si bien los problemas 
institucionales no aparecieron reflejados como 
una preocupación central, sí aparecieron estrecha-
mente vinculados a las críticas por la corrupción o 
la incapacidad del Estado para enfrentar los pro-
blemas de empleo o inseguridad. En ese contex-
to, los líderes compartieron su preocupación por 
desarrollar un nuevo modelo de desarrollo, que-
riendo significar con este término un conjunto de 
medidas y políticas públicas que alienten el creci-
miento económico y simultáneamente combatan 
los problemas asociados con el desarrollo dual. 
Desde esta óptica, estimaron que sería necesario 
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considerar intervenciones públicas más activas que 
reúnan básicamente dos condiciones: que mejoren 
la distribución de la riqueza y que incentiven una 
actividad económica más diversificada.

No existe un debate acerca de si Panamá debe 
apostar o no al sector servicios, sino que se da 
un fuerte consenso en el sentido de que el sector 
terciario debes seguir siendo núcleo esencial de 
la actividad económica, al tiempo que se bus-
can los medios para complementarlos con otras 
actividades de un impacto social más integrador. 
Para hacer posible un cambio de esta magnitud se 
necesitará de una estrategia y, a pesar de que no 
hubo unanimidad entre las élites, dos componen-
tes fueron mencionados con mucha frecuencia en 
todas las entrevistas:

•	 El primero de ellos fue la educación, sobre el 
cual existe un consenso relativamente extendido 
de que no habrá transformación productiva del 
país si no se consigue mejorar la calidad de la 
educación. 

•	 El segundo componente fue la reforma y la 
modernización del Estado, tema sobre el cual 
todos afirmaron claramente que no será posible 
desarrollar nuevas políticas públicas si no se 
cambian las maneras de hacer política y de ejer-
cer la administración pública. Varias personali-
dades subrayaron que semejante cambio exigirá 
un cambio cultural de proporciones mayúsculas 
que tendría que alcanzar a los políticos y tam-
bién a los ciudadanos.

Finalmente y aunque nuevamente no hubo un 
consenso, algunos entrevistados propusieron que 
el Estado interviniese enérgicamente para mejorar 
la infraestructura y la capacitación productiva 
como forma de estimular a los sectores económi-
cos de incipiente desarrollo, no queriendo signi-
ficar con ello que la mayoría favorece un Estado 
altamente intervencionista; por el contrario, lo 
que apoyaban era un ‘Estado facilitador’ que pro-
moviese y apoyase la iniciativa privada, pero sin 
sustituirla.

D. El proyecto de ampliación del Canal de Panamá: oportu-
nidad y riesgo para el desarrollo nacional

Si bien no es el objetivo de este capítulo el 
analizar qué piensan las élites sobre el proyecto de 
ampliación del Canal de Panamá, fue interesante 
notar cómo el mismo es percibido por el liderazgo 
panameño como crucial y cómo, de alguna manera, 

muchas de las previsiones anteriores, sobre todo 
las económicas, fueron entendidas como altamente 
dependientes de la decisión que el pueblo pana-
meño tome sobre este proyecto en el Referéndum 
convocado para el mes de octubre de 2006. 

La gran mayoría de las personalidades entre-
vistadas expresó creer que el Canal se ampliará 
por dos motivos: porque  es la continuación de un 
esfuerzo asociado a la historia misma de Panamá 
y de su lucha por recuperar la infraestructura 
para su propio desarrollo y, segundo, porque no 
hay serios impedimentos técnicos para la concre-
ción del proyecto. En ese contexto, el Referéndum 
será simultáneamente factor de incertidumbre 
y de oportunidad de legitimar una decisión que 
inevitablemente afectará la evolución del país 
por muchos años. En opinión de estas personas, 
ampliar la vía acuática traería dos tipos de ven-
tajas: ventajas económicas - algunas de las cuales 
serían de corto plazo (generación de puestos de 
trabajo) y otras de mediano plazo (mejora de la 
recaudación, atracción de inversiones, mejora de 
capacidades)- y ventajas para la imagen del país 
que repercutirían, a su vez, en nuevas oportunida-
des de negocios. No obstante las ventajas apunta-
das, aún los líderes más optimistas coincidieron 
en señalar que los efectos positivos no se darán 
espontáneamente y que será necesario saber apro-
vechar las oportunidades que se ofrecen. 

Hubo también quienes vieron riesgos y pro-
blemas asociados con el proyecto: que la puesta 
en marcha de las obras confronte al país con 
problemas que hoy no tiene (endeudamiento por 
sobre-costo) o que genere efectos perversos que 
neutralicen los eventuales beneficios (colapso del 
nivel de empleo al terminar las obras, nuevos 
desplazamientos de población, migración, etc.), y 
que, aún en el caso de que no se generen proble-
mas nuevos, el proyecto termine siendo una gran 
oportunidad desperdiciada que exacerbe algunos 
de los peores problemas actuales.

Algunos también opinaron que el momento de 
debate y reflexión sobre el futuro del país que ha 
abierto el proyecto representa una oportunidad 
para transparentar el tipo de cambios económicos 
e institucionales que el país deberá impulsar. Visto 
desde esta lógica, cualquier escenario asociado 
con el proyecto involucrará cambios económi-
cos y sociales que deberán ser necesariamente 
bien gestionados, lo cual puede facilitar la toma 
de muchas decisiones que en otras condiciones 
serían dif íciles de concertar. De ahí la importancia 
de considerar los problemas estructurales que 
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aquí se han reseñado, pues éstos definen un punto 
de partida, y de meditar acerca de aquellos factores 
que pudieran incidir en la capacidad de la sociedad 
para aprovechar los efectos positivos de este proyec-
to y controlar los riesgos e imprevistos.

En síntesis, la concreción del posible desarrollo 
futuro de Panamá parece acelerarse merced al efec-
to que tendría un proyecto de las dimensiones del 
que ha propuesto la administración del Canal de 
Panamá. Tanto los líderes como la opinión pública 
consultados están claros también en cuanto a que, 
allende esta iniciativa, el país no podrá mantener el 
estatus quo: para bien o para mal, los cambios ven-
drán e incluso se acelerarán en virtud de la propia 
economía dual panameña y por el aumento incesan-
te de la desconfianza en las instituciones. Será fun-
damental reflexionar acerca de cómo hacerle frente 
y gestionar adecuadamente estos retos o, de lo caso 
contrario, las oportunidades podrían transformarse 
en riesgos y el futuro tornarse problemático.

E. Cuatro escenarios del futuro de Panamá
 a mediano plazo

Los cuatro escenarios de mediano plazo sobre 
el futuro desarrollo panameño se configuraron de 
acuerdo a cómo pudiesen evolucionar las carac-
terísticas de la dualidad en su desarrollo socio-
económico y el proceso de construcción de una 
institucionalidad eficiente y transparente.

E.1. Continuidad de la dualidad socio-económica
A mediano plazo no se prevé que Panamá 

cambie drásticamente su estructura económica de 
concentración en el sector de servicios y de estre-
cha vinculación con los mercados globales. Basado 
en esta estructura, sin embargo, pueden darse 
diferentes situaciones de evolución, dependiendo 
del énfasis y la prioridad que las políticas públicas 
y las orientaciones de los actores le otorguen a la 
búsqueda de crecimiento económico o al logro de 
mejores equilibrios sociales y territoriales. 

E.2. Énfasis en el crecimiento económico
Las tendencias económicas analizadas para el 

Informe demuestran que la dinámica del sector 
de servicios concentrado en la zona de tránsito 
tendría capacidad para continuar impulsando el 
crecimiento económico del país. De esta manera se 
colige que es posible adoptar una opción política 
que privilegie el desarrollo de este sector porque 
optimiza el crecimiento económico, apostando a 
que su expansión logre resolver paulatinamente 
los problemas sociales del país. 

E.3. Énfasis en el logro de equilibrios sociales y territoriales
Tanto la existencia de barreras estructurales 

que obstaculizan el que la expansión económica 
en el sector de los servicios se traslade y produzca 
importantes reducciones en la pobreza y en la 
desigualdad de ingresos, como la preocupación 
política por los costos de la fragmentación terri-
torial y social del país sugieren la plausibilidad de 
opciones políticas que enfaticen la resolución de 
estos desbalances mediante intervenciones esta-
tales más complejas y esquemas de redistribución 
del ingreso. Por supuesto que los objetivos de 
crecimiento económico y de mayor equidad no 
son mutuamente excluyentes, pero no siempre 
pueden ser manejados al mismo ritmo y dándoles 
similares énfasis. Además, es obvio que ambas 
posibilidades en sus versiones extremas son poco 
viables: aunque para hacer equidad social se nece-
sita una eficiencia económica mínima y viceversa, 
hay enfoques que irían definiendo las posibilida-
des de la acción pública.

E.4. Énfasis en el fortalecimiento de la institucionalidad 
democrática

Partiendo del actual panorama de debilidad 
institucional y pérdida de confianza de los ciuda-
danos en el Estado, se puede pensar en dos distin-
tas trayectorias evolutivas:

Inercia  y riesgo de desinstitucionalización (Menor 
institucionalidad) - Es posible pensar en una situa-
ción en la cual la inercia generada por la falta 
de una reforma política y de una orientación 
clara hacia el fortalecimiento de las instituciones 
públicas desemboquen en una acentuación de 
los rasgos clientelares, de informalidad política 
y de ineficiencia estatal ya presentes, en diverso 
grado, en el funcionamiento de las instituciones 
públicas.

Reforma política y cambio institucional (Mayor 
institucionalidad) - Es también posible que la 
presión por mostrar resultados y la aversión a los 
riesgos que implica el no resolver los problemas 
institucionales conduzcan a diferentes situaciones 
de cambio institucional y reforma política: desde 
lógicas de cambio gradual con énfasis tecnocráti-
co, hasta una reforma integral de las instituciones 
que abarque las reglas de funcionamiento del pro-
pio sistema político. Seguramente, en la medida 
que el cambio sea más profundo, mayores capa-
cidades políticas requerirá de parte de los actores 
involucrados en la transformación.
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F. El proyecto de ampliación del Canal de Panamá
 y sus efectos sobre los escenarios

La concreción del proyecto de ampliación del 
Canal de Panamá tendrá efectos sobre los cuatro 
escenarios descritos en la medida en que:

•	 Pudiese determinar diferentes coyunturas polí-
ticas, de acuerdo a la manera en que se manejen 
la aprobación del proyecto en el Referéndum 
primero, su ejecución durante los próximos seis 
años en segundo lugar y el aprovechamiento 
de sus impactos fiscales y económicos después 
de construida la obra en tercer y último lugar. 
En cualquiera o todos de esos tres momentos se 
podría poner en juego la legitimidad de las insti-
tuciones políticas, según como se responda a las 
expectativas de la población sobre estos temas.

•	 Por su dimensión, el proyecto exigiese del Estado 
panameño el desarrollo de algunas capacidades 
institucionales adicionales, no solamente para la 
gestión del proyecto sino también para el manejo 
de los efectos indirectos que el proyecto pueda 
producir en la economía y sociedad (flujos migra-
torios internos y externos, eventuales conflictos 
ambientales, demandas de formación de mano de 
obra, etc.).

•	 Casi de forma natural, el conglomerado de ser-
vicios localizado en la zona de tránsito sintiese 
los efectos positivos del proyecto en términos 

de la imagen-país, seguridad para los inverso-
res, mejores infraestructuras, clima de negocios 
más propicio, etc. A mediano plazo, ésto puede 
reforzar la dualidad estructural de la economía, 
sin necesidad de una acción estatal específica 
orientada a este propósito.

•	 Una nueva realidad fiscal se haga realidad en un 
plazo de algo más de diez años por  aumento sig-
nificativo de los ingresos estatales provenientes 
del Canal. Tal situación podría generar oportu-
nidades, pero también incentivos perversos que 
impulsen una suerte de ‘rentismo’ caracterizado 
por la pugna entre grupos sociales y fracciones 
del sistema político para lograr apropiarse de la 
gestión y beneficiarse con estos recursos.  

En resumen, los cuatro escenarios descritos 
no dependen en sí mismos de la concreción del 
proyecto de ampliación del Canal de panamá y los 
mismos pueden darse incluso en un contexto en 
que este proyecto no pueda realizarse, puesto que 
dependen de hipótesis sobre la manera en que se 
pudieran gestionar los problemas estructurales 
del desarrollo panameño. En lo que sí afectaría el 
proyecto sería en la velocidad y magnitud de los 
cambios a ser gestionados, dado que este proyec-
to tiene el potencial de exacerbar ciertos rasgos, 
introducir urgencias de cambio y, por consiguien-
te, acelerar tendencias estructurales y decisiones 
políticas sobre las mismas.

	 CUADRO 5.1

 Escenarios de mediano plazo
		                  

	 Gestión de la dualidad económica con	 Gestión de la dualidad económica con

	 Énfasis en el crecimiento económico	 Énfasis en los equilibrios 
		  sociales y territoriales

Mayor institucionalidad	 Escenario 1	 Escenario 3
	 El nodo de distribución global	 Reformismo progresista
		  (Crecimiento económico 
		  para un equilibrio social)

Menor institucionalidad	 Escenario 2	 Escenario 4
	 “Más de lo  mismo”	 Nuevo nacionalismo popular
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	 CUADRO 5.2

Descripción general Panamá se convierte en una 
de las principales plataformas 
comerciales y financieras del 
Hemisferio Occidental. Se ha 
privilegiado el desarrollo del 
sector de servicios de alto 
valor agregado concentrado 
en el complejo Colón-Canal 
de Panamá-Ciudad de 
Panamá (zona de tránsito).

Para lograr este objetivo se ha 
tenido que realizar reformas 
institucionales que garanticen 
el funcionamiento eficiente y 
protegido de esta plataforma 
de servicios para el mercado 
global.

La expansión de la eco-
nomía de servicios ha 
continuado y se consolida 
el perfil fuertemente dual 
de la economía panameña, 
pero no se ha podido con-
solidar una mejor situación 
para esta plataforma de 
servicios por el aumento 
de la inseguridad y las 
debilidades institucionales  
que persisten.

No se han logrado realizar 
reformas institucionales 
significativas por los impor-
tantes bloqueos políticos y 
sociales que éstas implican. 
En ausencia de mejores 
reglas y normas y el inmo-
vilismo político, muchas 
instituciones públicas conti-
núan deteriorándose. 

Panamá está consolidando 
su posición como  uno 
de los principales com-
plejos de servicios en el 
Hemisferio Occidental, 
pero también se ha logra-
do cierta diversificación de 
la economía.

Para armonizar ambos 
objetivos se ha impulsado 
una profunda reforma 
institucional destinada, no 
solamente a garantizar el 
cumplimiento de las nor-
mas y leyes y condiciones 
favorables para los inver-
sionistas, sino también a 
generar capacidades en el 
Estado para encarar inter-
venciones más complejas 
en temas sociales y de 
desarrollo económico.

Continúa la expansión de 
la economía de servicios, 
tratando de mantenerse 
ajena a la inestabilidad polí-
tica aunque enfrentando 
muchos problemas debido 
a que se le exige mayores 
contribuciones al Estado y 
la institucionalidad estatal 
no tiene normas y orienta-
ciones claras.

El objetivo del Estado es 
conseguir recursos rápida-
mente para impulsar nue-
vos programas de  apoyo 
estatal a sectores producti-
vos nacionales y proyectos 
sociales para los grupos 
más pobres.

La eficacia del esfuerzo 
estatal se ve limitada por 
la debilidad institucional no 
resuelta y por una lógica 
de acción de sesgo cliente-
lar y asistencialista.

Escenario 1
El nodo de distribución 
global

Escenario 2
“Más de lo  mismo”

Escenario 3
Reformismo progresista
(Crecimiento económico  
para un equilibrio social)

Escenario 4
Nuevo nacionalismo 
popular

Rasgos del desarrollo 
económico

Éste es potencialmente uno 
de los mejores escenarios de 
crecimiento económico.

La consolidación de la pla-
taforma de servicios como 
nodo estratégico de los flujos 
globales de intercambio ha 
permitido que se aumente la 
sofisticación y el valor agre-
gado de los servicios comer-
ciales, logísticos, financieros y 
empresariales ofertados.

Al mismo tiempo, se ha 
logrado cierta diversificación 

Es un escenario de inercia 
que debería mantener 
niveles moderados de cre-
cimiento económico, pero 
con tendencia a agotarse 
en el mediano plazo.

Se consolidan por inercia 
las tendencias de espe-
cialización de la economía 
panameña en servicios 
diversos, pero no se tiene 
la capacidad institucional 
de dar un mayor salto y 
de aprovechar mejor las 
condiciones del país para 

Éste es potencialmente 
uno de los mejores esce-
narios de crecimiento 
económico.

Panamá ha logrado dar 
un salto en términos de 
generar una plataforma de 
servicios más sofisticada y 
de mayor valor agregado 
para las redes globales de 
intercambio.
Al mismo tiempo, se ha 
logrado cierta diversifica-
ción de la economía en 
dos sentidos: (i) el sector 

Éste es uno de los escena-
rios menos positivos para 
el crecimiento económico 
en el mediano plazo.

El complejo de servicios 
continúa funcionando pese 
a la incertidumbre política, 
pero sus posibilidades de 
expansión se ven seve-
ramente limitadas por el 
aumento del riesgo político 
y por la poca claridad 
sobre el futuro del marco 
institucional que regula sus 
acciones.
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	 ESQUEMA 5.2 (continuación)
Escenario 1
El nodo de distribución 
global

Escenario 2
“Más de lo  mismo”

Escenario 3
Reformismo progresista
(Crecimiento económico 
para un equilibrio social)

Escenario 4
Nuevo nacionalismo 
popular

económica, en particular en 
el sector turismo y de ser-
vicios residenciales. El resto 
de sectores de la economía 
han continuado su declive, 
con la excepción de ciertos 
nichos de exportación muy 
competitivos.

Se ha impulsado una 
política muy favorable a la 
inversión extranjera, se ha 
desregulado y liberalizado 
la mayoría de los mercados, 
incluido el mercado de tra-
bajo, para facilitar al máximo 
la entrada de flujos de capi-
tales. Se ha evitado distor-
sionar los mercados, se han 
aplicado políticas neutrales 
en términos fiscales y se ha 
mantenido una participación 
muy moderada del Estado

transformarse en una pla-
taforma más sofisticada y 
estratégica de servicios.

El agravamiento de los 
problemas sociales, la 
inseguridad, la excesiva 
burocracia y la debilidad de 
las instituciones públicas 
no contribuyen al esfuerzo 
por diversificar la propia 
economía de servicios y 
atraer nuevas inversiones 
extranjeras. 
La dualidad estructural se 
ha profundizado y el resto 
de los sectores de la eco-
nomía continúan perdien-
do su importancia como 
contribuyentes al PIB.

servicios se ha expandido 
a nuevas actividades y 
zonas del país, y (ii) algunas 
actividades de producción 
manufacturera y agrícola 
han encontrado nichos de 
exportación exitosos y mer-
cados interesantes, gracias a 
un mejor aprovechamiento 
de la plataforma de servicios 
comerciales y financieros 
instalada en la zona de 
tránsito y a incentivos ade-
cuados.

La acción del Estado no ha 
sido totalmente neutra: hay 
esquemas de apoyo al sec-
tor exportador, programas 
de reordenamiento territorial 
ligados a incentivos, y accio-
nes tendientes a facilitar los 
vínculos entre los servicios 
comerciales 

Hay fuertes demandas para 
que el sector de servicios de 
alto valor agregado aumente 
su contribución al Estado. 
En gran medida, estos 
recursos son destinados 
a financiar programas de 
diversificación económica y 
redistribución de ingresos a 
los más pobres.

Las intervenciones estatales 
en la economía son muy 
importantes. El Estado 
asume riesgos, facilita 
crédito barato, apoya con 
capital inicial y subvenciona 
esfuerzos orientados a 
diversificar la economía.  Los 
mecanismos de selección y 
seguimiento de estas accio-
nes no son claros.

Equilibrios y políticas 
sociales

Disminuye la pobreza, 
aumentan la desigualdad 
de ingresos y se consoli-
dan los desequilibrios de 
desarrollo territorial entre 
la zona de tránsito y el 
resto del país.

Se dan políticas sociales 
de compensación que 
acompañan la moderniza-
ción económica y que están 
concentradas en la mejora 
de la educación pública y en 
modernizar las infraestructu-
ras básicas del país. Se busca 
mayor eficiencia en estas 
intervenciones.

La pobreza se mantiene 
a los niveles actuales y la 
desigualdad de ingresos 
tiende a aumentar. Se 
consolidan las brechas de 
desarrollo humano entre 
distintas zonas del país. 

No hay un cambio mayor 
en la política social: se 
mantienen las mismas lógi-
cas de gestión y de uso del 
gasto social. No hay mejoras 
significativas. El aumento 
de la inseguridad en varias 
zonas metropolitanas es el 
reflejo de la ineficiencia de la 
mayoría de instrumentos de 
política social.

Disminuye sostenida-
mente la pobreza y se 
logra estabilizar e incluso 
reducir a mediano plazo la 
desigualdad de ingresos. 
Algunas regiones fuera de 
la zona de tránsito logran 
reequilibrarse en términos 
de desarrollo.

La política social cambia 
profundamente de orien-
tación y en eficacia. Hay 
políticas claras en favor 
de la equidad y contra la 
pobreza. 

Estas acciones se orientan 
hacia una mejora radical de 

En el corto plazo dis-
minuye la pobreza y se 
estabiliza la desigualdad. 
En el mediano plazo hay 
dificultades para sostener 
tales logros.

La política social es una 
prioridad, pero tiene 
rasgos fuertemente asis-
tencialistas. Se brindan 
servicios sociales gratuitos, 
paquetes de alimentación y 
vestuario barato a las perso-
nas pobres. 

Estas acciones no son las 
más eficaces y tienen un 
efecto focalizado, pues sus 
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	 ESQUEMA 5.2 (continuación)
Escenario 1
El nodo de distribución 
global

Escenario 2
“Más de lo  mismo”

Escenario 3
Reformismo progresista
(Crecimiento económico 
para un equilibrio social)

Escenario 4
Nuevo nacionalismo 
popular

la educación y a programas 
que ataquen los problemas 
de pobreza estructural exis-
tentes en varias zonas del 
país. Esta intervención es 
complementada con accio-
nes de reordenamiento terri-
torial con enfoque social.

mecanismos de operación 
están muy relacionados con 
lógicas clientelares de distri-
bución de beneficios.

Contexto político-
institucional

Hay una reforma institu-
cional moderada.

Se ha adoptado un paquete 
de reformas institucionales 
que priorizan el logro de un 
sistema de reglas claras, un 
adecuado funcionamiento 
del Estado de derecho y 
una significativa simplifica-
ción de normas y regulacio-
nes estatales relacionadas 
con el funcionamiento de la 
empresa privada.

Se han fortalecido ciertos 
espacios focalizados (encla-
ves) de eficiencia institu-
cional en sectores clave del 
Estado: administración tribu-
taria, ACP, ciertos programas 
sociales, etc.

No hay ningún tipo de 
reforma institucional.

Hay inercia política frente a 
la necesidad de cambio y 
modernización institucional, 
lo cual a término solo fragili-
za aún más la institucionali-
dad estatal.

Se amplifican las prácticas y 
problemas que entorpecen 
una acción estatal más efi-
ciente y transparente

Hay una reforma institu-
cional profunda.

El Estado panameño ha 
tenido que encarar una 
profunda reforma institu-
cional orientada a reforzar, 
pero también a flexibilizar y 
agilizar, sus capacidades de 
acción, no solamente para 
garantizar el cumplimiento 
de la ley en todos los ámbi-
tos sino, sobre todo, para 
poder afrontar intervencio-
nes complejas en sectores 
económicos, políticas terri-
toriales activas y una política 
social ambiciosa.

Se refuerzan además los 
mecanismos de participa-
ción ciudadana y de trans-
parencia de la acción estatal.

No hay una reforma 
institucional ambiciosa, 
pero sí un cambio político 
importante.

Este escenario surge de la 
exacerbación de las deman-
das sociales producidas por 
las expectativas frustradas 
de mayor empleo y reduc-
ción rápida de la pobreza. 
Hay un aumento de la 
inestabilidad política y social. 
Los partidos políticos tradi-
cionales son cuestionados y 
surgen fuerzas políticas que 
plantean la ejecución de 
acciones radicales de redis-
tribución de ingresos hacia 
los sectores desfavorecidos.

Hay una radicalización polí-
tica hacia orientaciones que 
privilegian la redistribución 
de los ingresos y activos 
desde el Estado, pero que 
no se hace acompañar de 
una reforma integral del 
aparato estatal. Muchos 
rasgos clientelares no solo 
sobreviven sino que se 
afianzan en el nuevo esce-
nario.
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	 ESQUEMA 5.2 (continuación)

Escenario 1
El nodo de distribución 
global

Escenario 2
“Más de lo  mismo”

Escenario 3
Reformismo progresista
(Crecimiento económico 
para un equilibrio social)

Escenario 4
Nuevo nacionalismo 
popular

Riesgos Este escenario determina 
cierta vulnerabilidad polí-
tica. Puede derivar hacia 
situaciones de conflicto social 
si no logra mostrar resultados 
rápidamente y exige capaci-
dades de reforma institucio-
nal mínimas.

Este es un escenario política 
y económicamente poco 
sostenible. Fácilmente puede 
derivar hacia el Escenario 4 
(Nuevo 
nacionalismo popular).

Este escenario exige una 
alta capacidad política 
para reformar instituciones 
y afrontar acciones extrema-
damente complejas desde 
el Estado. 

En el mediano plazo, 
hay alta vulnerabilidad 
económica en este esce-
nario debido a que requiere 
muchos recursos para que 
funcione y éstos no necesa-
riamente tenderían a ser uti-
lizados de manera eficiente.

¿Qué papel podría jugar 
la ampliación del Canal 
de Panamá en este esce-
nario?

Aceleraría y reforzaría las 
tendencias que impulsan 
este escenario. El proyec-
to es crucial y estratégico 
para la realización de este 
escenario.

Podría ayudar a soste-
ner a este escenario en 
el corto plazo pero, a 
mediano plazo, puede 
generar cambios que 
un sistema de “más de 
lo mismo” no podría 
gestionar eficientemente. 
Crece el riesgo de frustra-
ción ciudadana y conflicto 
social.

Sería un factor importan-
te para apoyar la evolu-
ción de este escenario, 
pero no es central para 
su desarrollo. Hay otros 
factores críticos adicionales 
que deberán ser conside-
rados (acción del Estado, 
cambio institucional, etc.)

Sería, ante todo, una 
fuente de excedentes y de 
recursos financieros para 
financiar la acción redistri-
butiva del Estado.
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Notas
  

1	 La muestra no es aleatoria ni probabilística, ni podría serlo. Sólo se puede 

diseñar una muestra de esas características si el “universo” (el conjunto de 

todos los miembros de las elites nacionales incluidas en el estudio) está 

bien definido, al menos en teoría, y ello no ocurre en este caso. Sobre las 

maneras de definir este universo hay diferentes ideas y la puesta en práctica 

suele involucrar, además, considerables dificultades.

2	 PAPEP-IDH Panamá. Documento borrador elaborado por Armando Ortuño, 

con la colaboración de Paulina Franceschi y Gerardo Noto, bajo la coordina-

ción general de Fernando Calderón. Se agradecen los valiosos comentarios 

de las personalidades que asistieron a la presentación de un informe pre-

liminar el 26 de Septiembre de 2006 (Versión del 10 octubre de 2006). El 

presente documento no refleja necesariamente las opiniones del Programa 

de las Naciones Unidas para el Desarrollo, de su Junta Ejecutiva ni de sus 

Estados Miembros.

3	 Este trabajo fue el resultado de un trabajo conjunto entre la Oficina del 

Informe de Desarrollo Humano del PNUD Panamá y el Proyecto de Análisis 

Político y Escenarios Prospectivos (PAPEP) del RBLAC-PNUD.

4	 De acuerdo a la CEPAL, el porcentaje de población pobre urbana habría 

disminuido en Panamá de 40,9% a 25,3% entre 1989 y 2002.

5	 El BID estima que, entre 1991 y 2003, la elasticidad pobreza/crecimiento fue 

de alrededor de 0,26, que es significativamente más baja que la calculada 

para el conjunto de la América Latina por la CEPAL (1,6). OVE – Country 

Program Evaluation / Panamá 1991-2003.

6	 Uno de ellos es heredero del “Torrijismo” y actualmente de tendencia 

Social-demócrata (Partido Revolucionario Democrático – PRD) y el otro es 

heredero de las fuerzas aglomeradas en torno al liderazgo carismático de 

Arnulfo Arias, el Partido Arnulfista (PA). Ambos han sido reforzados por otras 

fuerzas políticas menores, conformando coaliciones de gobierno que se han 

alternado en el poder desde 1989.

7	 El grupo con “Ingresos altos” está conformado por personas con un ingreso 

familiar per cápita mensual superior a 500 Balboas, el grupo con “Ingresos 

medios” tienen un ingreso de entre 200 y 500 Balboas; el grupo con 

“Ingresos bajos” tiene un ingreso de entre 90 y 200 Balboas; y el grupo de  

“Ingresos muy bajos” está conformado por personas con un ingreso familiar 

per cápita mensual  inferior a 90 Balboas. 
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